
DOMINGO XIX ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 32 

 
Decimos todos: 

R. Dichoso el pueblo escogido por Dios. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Que los justos aclamen al Señor;  

es propio de los justos alabarlo. 

Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,  

dichoso el pueblo que eligió por suyo.  R. 

 

Cuida el Señor de aquellos que lo temen  

y en su bondad confían;  

los salva de la muerte  

y en épocas de hambre les da vida.  R. 

 

En el Señor está nuestra esperanza, 

pues él es nuestra ayuda y nuestro amparo.   

Muéstrate bondadoso con nosotros,  

puesto que en ti, Señor, hemos confiado.  R. 

 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
También ustedes estén preparados. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No temas, rebañito mío, porque tu Padre 

ha tenido a bien darte el Reino. Vendan sus bienes y den limosnas. Consíganse unas 

bolsas que no se destruyan y acumulen en el cielo un tesoro que no se acaba, allá donde no 

llega el ladrón, ni carcome la polilla. Porque donde está su tesoro, ahí estará su corazón. 

 

Estén listos, con la túnica puesta y las lámparas encendidas. Sean semejantes a los criados 

que están esperando a que su señor regrese de la boda, para abrirle en cuanto llegue y toque. 

Dichosos aquellos a quienes su señor, al llegar, encuentre en vela. Yo les aseguro que se 

recogerá la túnica, los hará sentar a la mesa y él mismo les servirá. Y si llega a medianoche 

o a la madrugada y los encuentra en vela, dichosos ellos. 

 

Fíjense en esto: Si un padre de familia supiera a qué hora va a venir el ladrón, estaría 

vigilando y no dejaría que se le metiera por un boquete en su casa. Pues también ustedes 

estén preparados, porque a la hora en que menos lo piensen vendrá el Hijo del hombre”. 

 

Entonces Pedro le preguntó a Jesús: “¿Dices esta parábola sólo por nosotros o por todos?” El 

Señor le respondió: “Supongan que un administrador, puesto por su amo al frente de la 

servidumbre, con el encargo de repartirles a su tiempo los alimentos, se porta con fidelidad 

y prudencia. Dichoso este siervo, si el amo, a su llegada, lo encuentra cumpliendo con su 

deber. Yo les aseguro que lo pondrá al frente de todo lo que tiene. Pero si este siervo piensa: 

‘Mi amo tardará en llegar’ y empieza a maltratar a los criados y a las criadas, a comer, a beber 

y a embriagarse, el día menos pensado y a la hora más inesperada, llegará su amo y lo 

castigará severamente y le hará correr la misma suerte que a los hombres desleales. 

 

El servidor que, conociendo la voluntad de su amo, no haya preparado ni hecho lo que debía, 

recibirá muchos azotes; pero el que, sin conocerla, haya hecho algo digno de castigo, recibirá 

pocos. 

 

Al que mucho se le da, se le exigirá mucho, y al que mucho se le confía, se le exigirá mucho 

más”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

12, 32-48 



 

➢ “Dios da de comer a sus amigos mientras ellos duermen” (sal 127, 2). Continuamos 

con el tema: “Busca primero el reino de Dios y lo demás te será dado por añadidura” 

(Mt 6, 33) 

➢ Tenemos que reordenar nuestra jerarquía de valores. Sí, es legítimo buscar la 

supervivencia, el pan diario, pero todo sería más fácil si nos ponemos del lado de 

Dios. 

➢ Sí, tenemos que ocuparnos de las cosas de este mundo, pero, no nos pertenece, solo 

somos peregrinos en el tiempo, tenemos que priorizar la salvación eterna. 

➢ El Evangelio es un gran regalo de parte de Dios, pero a la vez es una gran 

responsabilidad. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 

 
 

C 

C 

C 
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PRECES 

 

 

Familia, que no nos desvele las preocupaciones de esta vida, recordemos las florecillas del 

campo que nadie las riega y ni Salomón se vistió con ellas, El que en el Señor confía no 

queda defraudado. ¡Ojalá lo pudiéramos entender! Por eso, unámonos en oración diciendo: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que alabemos al Señor a cada instante, oremos. R. 

 

❖ Para que confiemos en la bondad del Señor, oremos. R. 

 

❖ Para que podamos compartir nuestros bienes con los más necesitados, oremos. R. 

 

❖ Para que estemos preparados a la segunda venida de Cristo, oremos. R. 

 

❖ Por los miles de jóvenes que prontamente regresarán a sus estudios profesionales, 

oremos. R. 

 

❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía, oremos. R. 

 

adre, sabemos que tu Hijo no tardará en regresar, permítenos, te lo pedimos que nos 

encuentre vigilantes y solidarios, por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 

P 

P 



 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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